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NACIONALES 


Ilace pocos dias presenciámos una d.s- 
puta que desgraciadameute se repite mu 
chas veces, entre vacionales y extranje- 
ros. y que deploramos sinceramente. En 
el curso de la querella se dijo que los ex- 
tranjeros se hacian mantener por los na- 
cionales no pudiendo conseguirlo en su 
propia patria, y tambien dandose el caso 
de que uno de los contrincantes era adar- 
quieta, el otro le dijo de que tenia ¡ideas 
asesinas, eso lo oyeron como nosotros 
muchas personas reunidas en ese mismo 
momento. Repetimos que estas palabras 
nos han causado mucha pena sobre todo 
dichas entre trabajadores, y queremos ad 
mitirque ellas fueron pronunciadas sin 
malas intesciones en el acalvuiamiento de 
los esniritus. 

Pero como sabemos que ellas se repi- 
ten mucbas veces, no dejaremos pasar la 
oportunidad, sin hacer lo posible para 
conciliar los unos con los otros. 

Re=-pecto á esa pretendida manutención, 
no vemos de ningun modo en que se fun- 


da el derecho de pouer decir eso como 
verdad. 


Y EXTRANJEROS 


Siempre bemos creido nosotros, que el 
y eso en cualquier parte ie se 'en- 
cuentre, y que quien mantienéifa otro, no 
lo puede hacer sino trabajando para aquel 
DO pensamos que sea el caso. pues el ex- 
tranjero trabajador, vive con él producto 
de su sudor y no con el sudor de outros, 
« Pero se nos dirá que estos obreros vi- 
Di*-on en este pais, porque no podian vi- 
D el suyo, á eso cuntestaremos que 

la 1.30" parte vinieron engañados por 
los gobernantes, por l.s compañias de na- 
vegación interesadas en la emigración, 
engañados por los diceres de las personas 
que habian aproveshado de épocas rela- 
tivamente cortas de liempos de prosperi- 
dad, en que los trabajadores ganavan 
sueidos mucho mas elevados, del que se 
gana hoy. debido á la escasez de brazos 
para la producción, pero estos tiempos no 
volverán mas, por la razon de que actual- 
-enie no se precisa tres Ó cuatro meses 
pava franquear la «listancia que nos se- 
para de Europa, hoy com los progresos 
e la electricidad, y del vapor, las distan- 
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diez mil personas á cada aniversario de 
fiestas patrias. 

Otros tambien vinieron sin ilusiones de 
mejor felicidad, pere para sustraerse á 
las obligaciones del embrutecido servicio 
militar suponiendo encontrar en estos 
paises sud americanos, y cosmopolitas, la 
libertad que no podian guardar enel pais 
de sus nacimientos, cerca de sus parientes 
y AMIgos. 

Á ti nacional, te decimos ¿no has en- 
contrado amargo el tensr que separarte 
de los tuyos para escapar á las levas? No 
es verdad que alguna vez debeis haber 
mallecido esas cuestiones de patrias que 
son las causantes de tantos males, y si lo 
has hecho, como lo suponemos, debeis de 
comprender de que seria mucho mejor, no 
existiera esa antipatia del uno contra el 
otro, y que seria mas conveniente conba- 
tir al enemigo comun, el verdadero ene- 
migo que tienen los obreros, este no tie- 
ne patria á pesarde que siempre predi* 
ca á flavor de ella, precisamente para te* 
ner distanciados á los pueblos, y aprove* 
charse de la gierra previnienta de la fal: 
ta de armonía entre los pueblos, Á estos 
si, que teneis que mantener, obrero na* 
cional y tambien extranjero! A estos que 
simmeorsrso-de.Londres h Paris. sin co: 
nocer siquiera este pais, cob, un 193 inte" 
reses de las acciones que tiénen en las 
empresas de ferro carril, tranvia vapores 
etc...y con los cuales, pasan buena vída 
paseando:een carruajes, mientras tu es” 
tas sudando, y te debilitas por exceso de 
trabajo, sin ] oder alcanzar ásatisfacer tus 
primeras necesidades! 

Y sin embargo cuantos son los que 
comprenden y dicen q esolo estos son los 
mantenidos? Estos son muy pocos desgra* 
ciadamente, encomparación con los que 
cuipan al mismo compañero de trabajo 
pero de diferente uacionalidadl 

En cuanto á ideas as-sinas, mucho ten* 
driamos que decir pero no. queremos 
cansar á nuestros lectores y diremos: 
¿cual es la dilerencia del acto de Arre- 
dondo con los actos de Pallas, Vaillant, 
Caserio Angiolillo, etc, nosotros no vemos 
ninguna, y <i algunos suponen de que 
exista es unicamente porque fueron euga- 
ñados por losielegramas interesadus de 
los enemigos del obrero. 


En Monteuideo cuando Arredondo ma- 
tó al Presidente de la República Oriental 
muy pucos protestaron contra el atenta- 
fuera de lus perjudicados, los demas 

ian miento les 

on como cosa 
tras que los ac- 


impulsado por ese clamor de la opinión 
pública que pedia vengar á Vaillant, gui- 
llotinado por orden de apuel mismo pre- 
sidente, sin haber matado á nadie, y en 
la tumba del cual el pueblo ¡ita todoa los 
días á depositar flores. hasta que lo impi- 
dió la policia, haciendo cercar el pedazo 
de tierra en el cual está depositado el 
cuerpo de este auarquista, el pueblo de- 
mostraba asi la impopularidad de la Cá- 
mara covtra la cual Vaillant habia aten- 
tado. 

Si Angiolillo mató á Canovas del Cas- 
tillo ha sido para salvar de la muerte A 
muchos miles de soldados Españoles y 
Cubanos y al mismo tiempo vengar sus 
compañeros de ideas bar baramente  tor- 
turados por orden de aquel monstrun. 

Si Lucheni mató a ¡a emperatriz Elisa- 
bethi, fue para vengar á las pobres mu- 
jeres del pueblo asesinadas por los sol- 
dados en Milan, sabiendo que la culpa de 
todos estos males la tienen indistintamen- 
te todos los grandes de lu sociedad bur- 
guesa. 

Lo mismo podria nos decir de los de- 
mas actos anarquistas pero creemos que 
estos ejemplos son suficientes. Todos estos 
hechos son la consecuencia de la lucha á 
la cual nos obliga la sociedaL-Bnpiralista 
haú pasado Tos tiempos en que Jesucris- 
tose daba vuelta para recibi otra bofe-= 
tada basta de resignacicióan, el pueblo no 
consiguirá nunca nada de sus opresores 
sino por la fuerza, es una verdad  histó- 
rica. 

Nosotros sentimos por la desaparición 
de un burgues, lo que la burguesia siente 
por la muerte de un obrero, de una 
vbrera y nuestras simpatia son para 
aquellos ue sacmíicau la vida en defensa 
de un ideal de justicia. Dejad pueblo ese 
sentimentalismo absurdo, fijate mas en tu 
propia situación, y decidnos, si siempre 
estás seguro de poder conseguir un mise- 
rable puchero, de poder calzar y vestir 
decentemente á tus hijos, si siemgre po- 
deis tever los remedivs que te hacen fal- 
ta para sslvar de la muerie a uno de los 
tuyos, y despues decidnos, si son asesinos 
aquellos que sufriendo y viendo sufrir Á 
su alrededor, se rebelaron contra un es- 
tado de cosas que produce tanta desolu- 
cion! 

Sin embargo babitas esta tierra de Amé- 
rica que podia abastecer al mundo ente- 
ro, y A ti te faltan las cosas de primera 
necesidad! pa 
Yu 


nosotros anarquistas te a | E A era ET A compa- 
ñero de trabajo, ¿Cual es el asesino, de 
aquel que deja sufrirá los suyos yá si 
mismo, y de aquel que se rebala contra 
las que tienen la culpa de tanfa miseria? 
J +ansa en esto, y euando la loz entro en 
tu cerebro. « 'omprenderi is tu equivocación 
vote pondras con nosotros para com" 
batir nuestros verdaderos enemigos, estos 
son los capitalistas, gobernantes y curas. 


o Liber tario. 


Bl OBRERO. IN HL EL URUGUAY 


Me parece bueno demostrar á los que 

ignoran, y d otros que pretenden hacer 
ver el contrario; cuantas peripecias y ne: 
cesidsdes pasa el obrero en el bello sue* 
lo Uruguayo, y la indiferencia del mismo 
hácia el conocimiento de sus derechos, y 
la causa de su malestar. 

Hace unos cuantos años que aqui la 
crisis se manifestó, en todos los ramos de 
su escasa industria, 

Por causas, que por mas que dean la 
culpa á tal Ó cual hombre de gobierno 
no tiene mas culpables que la mala orga* 
nización de la entera sociedad burguesa; 
quedó el obrero reducido al silencio. 

Digo al silencio, porque cuando por tal 
Ó cua: causa de mejor explotación capita- 
lista se manifiesta por una temporada 
apuro de trabajo; uva mayori= de obreros 
enloquecidos por el dios diuero, creyendo 
tener desde ya Su bienestar asegurado y 
dowinados aun por la falsa instrucción re- 
cibida, eutonan con ei alcohol los himnos 
patrios Ó nacionales que es lo mism —co- 
mo los brindisis de los soberanos y diplo* 
máticos al calor del champagne:—con el 
son de la guiacra tranquilizan al burgués 
y ala desgraciada prostituta hacen olvi* 
dar por-un momento sus desdichas. 

La rosa florece: su fragancía es momen- 
tinea y prontose marchita, pero las es” 
pinasson duraderas como la planta. Me: 
ditad obreros! 

Hoy en dia en Montevideo, al fijarse 
y contemplar desapasionadamente en el 
rostro y caminar del ¿moderno paria, su 
semblante refleja el más grande de los 
sufrimientos y la resignación más ver- 
gonzosa. 

Recorre la ciudad en dirección á la 
fábrica ó al taller, sin osar levantar la 
cabeza atemorizada, que por cualquier 
incidente puede perder el nuevo explota" 
dor. Media hura antes de la entrada al 
yugo mortifero y vil, ya se ven los pocos 
ocupados, sentados al borde de la vere" 
da, esperando, la orden de poner en mo: 
vimiento sus máquinas humanas. 

Otros, autes del exclarecer del dia, 
con el corazón «abatido y la esperanza 
de antemano perdida, van en busca de 
alquilarse, pero inútiles sus esfuerzos; ni 
ge dignan contestarle, y por única res- 
puesta, una sacudida de hombros. 
útil es esplicar la existencia arras- 
o los infelices des. 

su 
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húyon, el vrobo os 4 la órdan del dia, Una 
gavalla de ambiciosos, incapaces ¿1 po? 

tontos desde hace años dirigen y adini* 

nistean los destinos del pais, y otra gavi” 

lla do malechores, cobardes y asesinos que 
tildan de revolucionarios pisotesn la cam: 
paña, dostrozan lis cosechas, saquean las 
habitaciones, y matan sus halitantes ma 

yores ó inocentes. 

La raz ónes la fuerza, el amor el puñal 
y la caridad la cárcel. 

Ayer es una madre que en la Unión 
se arrojó al algibe econ su hijo empujada 
por el nambre, hoy es unanciano que por 
falta de medios de vida se tiva á la mar, 
mas tarde es un pequeño industrial que 
se suicida por sus negocios. 

La vida de los proletarios en la Repú: 
blica Orientar del Uruguay se iguala á 
las demas uaciones antiguas y modernas, 

Que injusticia, pro infemia, que horror! 
Un pais estenso de 200 mil kilómetros 
cuadrados de terreno tan fertil y delicio: 
so y no poderse imantener en él medio 
millon de habitantes! 

Razon tenia Prudon cuando dijo y sos* 
tuvo que la propiedad es un robo, otros, 
la patria es el último refugio de los mal: 
vados, el gobierno un cáncer que se 19* 

cesita estir par. 

Si de la tierra fuara dueño el productor 
podria habitar y vivir en esa extensión de 
terreno mas de treinta millones de habi: 
tantes con todas sus comodidades sin el 
menor sufrimiento de ninguna especie, y 
decir que la burgnesla no encuentra el 
medio de mantener medio millar de habj* 
tantes. 

Y porque el anarquismo dice la propie* 
dad es un robo, la sociedad está mal or* 
ganizada, la tierra del productor, el bie* 
nestar en general; es un delito? 

Oh! sempiternas retrogadas y enemi* 
gos cel progreso, residiw de la raza más 
vil y cruel; del clero y delos reyes... 

Auarquía “significa libertad, bienestar, 
vida y amor. Todo lo aus dice la burguer 
sia en contra. es falso como lo son ellos. 

En el próximo número me ocupará de 
la indiferencia de los mismos gue sufren. 


ATEO. 


da educacion de la voluntad 


El mas grande obstáculo ¿ la realiza- 
cion del ideal que nosowros deseamos, el 
verdadero impedimiento ala libertal indi- 
vidual, es la falta de iniciativa de los in- 
divinuss, 

En aquellos mismos que llegan á com- 

prender la belleza del ideal, y quieren su 
realizacion las ideas no En. mas que 
superficialmente no impregnan al indivi- 
duo al punto de impulsarlo, eu todos sus 
actos, hácia el fin deseado. 
Despues es la dificultad que tenemos 
todo de abstraeruos del medio en el cual 
vivimos lo que hace que no miramos en 
perdernos en Jas especulaciones litosóficas 
las mas atrevidas, pero quedamos de una 
timidez excesiva cuando se tra.a de rea- 
lisarlas, 


A 


nitud; poco numerosa son aquellos en 
que las aspiraciones suben tacia nu ideal 
social en donde podrian darse libre cur: 
so todas sus virtualidados. 

Pero lo que se podria hacer, asi mismo, 
si se sabia querer! 

Una sociedad en la cual cada ser sería 
su propio juez, su solo guía, puede, en 
efecto, parecer imposible á los cerebros 
saturados del enseñamiento oficial. Hace 
miles de siglos que ellos predican que la 
moral debe empujar al individuo hacia la 
perfección, ellos han codificado una á 
este electo. Y á pesar de su enseñamiento 
moral, ayudado de la fuerza de las leyes 
de la coercición por la fuerza armada, 
ellos han trabajado 4 maiar al individuo 
buscando plegarlo á su conveniencia, en: 
carcelando, castigan lo, torturando, yendo 
hasta la ejecución de los que se mostra- 
ban refractarios á las prescripciones de 
su moral! 

Ellos han elevado institución sobre 
institución, amontonando leyes sobre leyes 
para forzar el ser moral á entrar en el 
molde por ellos preparado; y á pesar de 
la cvercición á pasar de las leyes. u pesar 
de los castigos, el ser no se ha plegado 
al nivelaje intelectual y moral, siempre 
ha habido retractarios que hacian derum- 
bar, bajo sus golpes, coreapciones mora- 
les preconcebidas, instituciones solida- 
mente asentavas, loyesá las apariencias 
VIIMLUOsas, 

«Cua ido la misma fuerza nu puede 
conseguir que el ser humanosea moral, 
como quieren que haya apariencia da ra- 
zón, de esperar conseguirlo cuando será 
librado á el mismo?» dicen los partidarios 
de la autoridad. Y su argumento les pa- 
rece irrefutable. 

. 

.. 
Una nuevasociedad no pidiendo ni leyes 
al. Jimbiuciones, pT fuerza armada, ua es. 
tado suciaLen donde'e: individu> no seria 
solicitado de obrar que por unos nóbiles 
que en el mismo tismpo que las serian 
agradab.es, concurririan al bien estar ge* 
ueral, al mas grande provezho de la es 
pecie! 

Seria eso la abominación de la desola: 
ción! Na mas autoridad, la humanidad va 
desaparecer! 

Y cuando se quieru hacer una conce" 
sión: Seria lindo, se nos dice, pero es im* 
posible, eso pediria demasiado tiempo. No 
se apercibe, que hace miles de siglos que 
se sigue á emplear la fuerza sin estar 
mas adelantado; que todos los resultados 
adquiridos, lo han sido á pesar de la mo 
ral oficial, i pesar y contra la autoridad. 
Y cosa mas caracterís:ica todavia, estos 

resultados asi obtauidos convergan todos 

á los caminos que conducen hacta el esta* 

do social reputado irrealisable. Cuando 

tendremos Ojus para ver, y ovejas para oirt 
— 

- Que el ser llegue á tener conciencia de 
su valor, de su dignidad; que por diendo 
esa estúpida vanidad que en 
parte a crorse aptos á to 
la impulsion.de 3 
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Muchos de nosotros, impacientes de 
realizar sus concepciones, no miran más 
que ha adquirir el nombre poc un golpo 
Ja qe que cambiaria al estado social 
actue. Billos se engañan, segun lo que 
vo pienso. 

La sociedad actual, no dejará ol puesto 
«ino A la fuerza, eso es verdad, pero 
hemos constatado que su organización, 
sus propios vicios, sus propias faltas, nos 
conducen seguramente á la revolución 
salvadora. Los hechos ellos mismos se 
encargan de preparar la situación revo- 
Inervnaria, lo que debemos realizar no0so* 
tros, son los asontecimientos que deben 
gular la revolución hacia nuestro ideal; 
lo que tenemos que suscitar, son los ini- 
ciadores de la sociedad fatura, los que 
pueden, concientemente lanzar á la mu* 
chedumbre las verdades entrevistas 8ex* 
plicarselas, hacerle comprender, y arras" 
tarla por su propio ejemplo. 

Es por consiguiente en los cerebros, 
antes que todo, que teneis que hacer 
la revolucion; es en nuestras costumbres, 
en nuestros actos, que es preciso hacer 
limpieza de los perjuicios. Ayudamos al 
individuo á transformarse el mismo en sus 
toncepciones, er sus maneras de hacer. 
Hagamos penetrar en lo mas po:ibe de 
cerebros esa voluntad de auto-transfor- 
macion, eso será el paso el mas seguro 
hacia la revolucion, una ventaja de mas, 
—la sola se puede decir,—para triunfar. 
Siel medio transforma el hombre, el 
ho» bre seguramente transforma el medio; 
y uo hay mas traosformación duradera 
que aquello que opera á la vezsobre el 
individuo y sobre el medio. 

Cambiamos un modo de pensar boy. 
derrombamos un error mañana, arras- 
tramos, en nuestra manera de pensar 0 
de abrar, un adepto hoy el cual, á su vez, 
podrá arrastrar otro mañana, y poco á 
paco, se establecerá. na modo de 
mas conforme á nuestra manera de ver. 
Demostramos á los timoratos que la ver- 
dadera moral consiste á obrar de acuer. 
do con sus propias concepciones, y no, 
por hipocresía, á las prescripciones de 
una moral corriente arbitrariamente es- 
tablecida que reprobamos interiormente. 

Nosotros traeremos asi, gradualmente, 
los individuos á un grado de revolución en 
el cual todo su ser estando en desacuerdo 
completa con el órden de cosas, exitandu 
la ruptura será inevitable, por la infil* 
Sracion lenta pero continúa de un 
modo de pensar y de obrar de nuevo, 
facilitando asi el pasage de ayer á maña* 
na sin cocreicion. 

En eso hay, es cierto, un gran trabajo 

ectual á cumplir. Pero si llegamos 
darnos cuenta de lo que pueden la vo" 
luntad y la tenacidad de la fuerza que 
e adquirir un individuo unido á otros 

, se seatiria que es en eso que 
olucion la mas segura. 
y ue sueño! 


— 
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enantas prácticas viciosas, uno se deja ¡r 
on la vida corriente, por consideración 
de la opintón pública, i pesar de que la 
sabemos falsenda; prácticas que seria tan 
fácil sin embargo, desen barazarse, y de 
las cuales la caida nos ayudaria 4 desem- 
barazarnos de otrasl 

Es por repercución que sea trasforman 
las costumbres, es porque hay -Igunos 
que empiezan á obrar sin ocuparse «le la 
que dírá la opinion pública que poco á 
poco,se transforman las relaciones, las 
maneras de ver y de obrar; el medio en 
una palabra. 

Como la planta que ha germido en la 
hendidura de una pared y ha crecido in- 
sensiblemente, extendiendo poco á poco 
el lugar que ocupa hasta e; momento que 
bajn la presion interna de la. savia en mo- 
vimiento, ella desajunta violentamente las 
piedras que la estorban en su camino 
hácia el sol; asi debe obrar la acción 1n- 
dividual, preparando el terreno a la So- 
ciedad futura. apresuraado la ruina y la 
descomposición de la sociañad actual. 

En tudos tiempos se ha predicado al 
hombre la disciplina, la abnegación, el 
retramiento de su personalidaa, el aba- 
jamiento de su voluntad delente de vo- 
luntades superiores. 

Es tiempo que el comerenda de que no 
ttene nada que esperar de cualquier que 
sea; que todo1.ebe venir de el, mismo, 

que la transtormacón que el desea 
ver cumplir en el metio, debe antes, ser 
cumplida en el. 


Es preciso transformar nuestro care - 
bro nuestros pensamientos, Duestros mo- 
dos de obrar, y con mandos nuevos de 
mirar las relaciones iudividuales, no 
guardar un modo de proceder deribando 
de nuestros prejuicios anteriores, de 
nuestra educación falseada, servil y au- 
toritaria. 

l_ ser vlena conciencia de su dig- 
nidad, de su luerza, de su vardadero- va- 
lor, enderezar los caracteres, no es á ca- 
so el trab:ujo que debe apresurar la revo 
lución, asegurar el suceso y sus efectos 
duraderos, 

JUAN GRAVE 
Del libro el (Individuo Social y la Sociedad) 


REC ULEBOS 


A miniadre. 


Recuerdo con frecuencia aquellos días 
primaverales de, mi pueblo natal; do la 
infancia desarrollose con  torhellin)> en- 
sueño, do pasaron los pocos dias felices 
de mi vida, do no conoci infamias Di 
pesares nunca... Todo era sueño subli 
me: Todo delicioso porver ir! 

Y los recuerdo con frecuencia aquellos 
dias de primavera, porque ellos contri - 
buian más aún para mi deliciosa dicha. 

Todo era encanto y awegria, la brisa 
matinal perfume, el canto ae las aves 
di el spl deciente sol de 


lecho 


La pasmosa realidad vino bien pronto 
Á turbar mix inocentes sueñas, 

Primaveras ya no existen más para 
mi alma desilucionada. La fría razón hi- 


7ome comprauder que en esta pútrida 
sociedad, todo es mentira. ..amor, ter- 
nura, hesos y halagos, es falso, nadie 


de todo esto existe, 

ER mezquino interes, elegoismo bru- 
tal, la hipocresia refinada, tiene cabida 
en este gran consorcio humano. Lo pri- 
mero es incompatible con lo segundo, $ 
estiercol todo lo ensucia... todo lo co 
rroe... 

Sin embargo los recuerdos de mi in- 
fancia producen en mi pecho comprimi 
do un doler profundo que vtaen aumento 
cada día que pasa de mi vida. 

Ya el eco sonoro de mi madre desa- 
pareció en medio de lox azares de la exis- 
tencia. El invierno de mi vida es dura- 
dero y chocante. 

La S ciedad burguesa todo lo arraza; 
ella es la culpadle y á ella me dirijo. 

El amor y la dicha de mi infancia, 
hase vuelto Ae en odio y rercor. Otio, 
porque se me ebliga a vivir muriendo, 
odio porque no me es permitido recibir 
los besos de la muier que llevóme en su 
seno y me wmeció en su pecho. Ert:e ella 
y yo nos separa un abismo insondable, 
ella llora per mi, pero veda puedo hacer. 
yo en lontananza enjago sus lagrimas y 
esas lágrimas eréciricas trituran mis de- 
biles carnes, penerran en mi cuerpo y 
las llagas sanguinolentas producto de 
esas chispas eléctricas atormentan más mi 
vida de sufrimientes y pesares, 

Ella lora, lanzando de sus párpados 
hundidos, légrimas de sangre. y su hijo 
sufre, sufre por una idea, sublime. 

Ella no lo entiende, su torpe educa-= 
ción le atrotia el cerebro, el infame am- 
biente corrompe su puro amor, 


Ella es inconsciente y bajo su ¡ncon3- 
ciencia sufre... y hace sufrir á su hijo 
predilecto... “7 - - 


Cuan:a diferencia de ayer á hoy, en- 
tonces la inocencia resplandeciente, hoy 
el desengaño de la tumba. 

Maldita socie-tad que parte tienes en 
midesdicha...Tu guzas a la desespera» 
ción humana! Quizás tus goces labrarán 
tu propia caida... Y el dia que la res- 
plandeciente tea regeneradora vengue 
tus terribles infamias asestándote Con 
certera punteria el último golpe, para, 


jama- imperar, aquel día mis recuerdos 


de infancia dáraume ánimo para revolear 
me en la pelea y cual insecto baboso 
triturarte entre mis manos. 

¡Ab! aquel díal .. aquel dia será el 
último quizás, pero al menos tendré la 
satisfacción de haber gozado un dial... 

Ese día habre besado á mi madre. 


IL DERECHO A LA VIDA 


Los que su vida le acortan 
Daspues de mil sufrimientos, 
Recibiendo 4 recompensa 
Una vejez, de tinieblas. 


Y que sus verdugos sean 
Esa clase burocrática, 
Que se tiener por humanos 
Siendo, de instintos falaces, 


Seres que de la nada nacen 
Siendo en ley todos iguales, 
Y que lleguen á ser antropojagos 
De carne de sus hermanos. 


Llegando á los extremos 

De no fijarse en edades, 
Hambrientos de sangre humana 
Siendo, sangre proletaria, 


Hasta que llegue un dia 

Que de harta+se pierdan las ganas, 
Y que los fulmine un rayo 

A toda, esa raza de cafres. 


Epicuro. 


Cariños de la Prensa 


Sin asombrarme, he leido dias pasados 
en «La Tribuna Popular» una queja há- 
cia quien corresponde diciendo de que 
era una injusticia hacer salir á la calle 
los «pubres» suldados á las cuatro de la 
tarde porque todavia el sol era-muy fuer* 


Que amor, que delicadeza, que filantro 
po e: aruculista Farsante. 

Para los guarda treues que pidieron 
una rebaja de sus 14 horas de trabajo 
diario, no una palabra, para la miseria que 
invade to.1os los hogares no una silaba de 
aliento, para el obrero que se consuma-en 
los talleres no una queja, para el pintor 
que traga los venexos de la pintura y el 
albañil que constantemente está bajo los 
rayos de un sol abrasador 1] hace que lo 
sabe, y por último l:s e mpesiros que, en 
invierbo y en verano con sol 0 cun la llu- 
via están todo el dia y tudo el añu, del 
vacer hasia el morir, permanentemente 
encurvados bajo el peso del arado y de la 
azada parce manlener á esus mismos zan” 
ganos que nada producen y tudo lo ap: o- 
vechan; ni uba linea de esper nza para 
su vejez; tudo es mudo al tratarse del 


producior 
Si, cuidadlos bien esos titeres incons- 
cientes, esos seres desravados, enemigo 


pbsamiento y del progreso. 

araos á burgueses á la sombra 
us bayone:as, que esas armas servirán 
ia vosotros mismos y la bufera 


notar que todos ellos so embarcaban en 
uno de los vaporcitos de la capitania y 
so dirigian abordo del paquete francés 
« ntre Rios» llegado hoy de uno de los 
puertos de Francia. 

Qué ocurría? No se tardó en saber. Se 
trataba de lo siguiente: 

Abordo del «Entre Rios» venia proce* 
dente de M:rsella, un anarquista, peli” 
groso al decir de los infurmes que obtu* 
vieron nuestras autoridades; y en conse” 
cuencia. estas fueron con el propósito 
de saber si pensaba desembarcar en nues” 
tro puerto y cuáles eran sus inteuciones. 

Andres Cam: zzi que. asi se llamael su* 
jeto en cuestión, manifestó que seguiría 
para Buenos Atres, cosaque hará esta 
tarde en el mismo vapo». 

De mudo, pues, yue e: viaje fue rela* 
tivamente inútil. 

Utros datos hacen saber que el propósi* 
to que llevó al coronel Paravis abordo del 
«Entre Rios» fue el de comunicar á Andres 
Camouzzi que le estaba prohivido desem* 
burcar en nuestro puerto. 

En otro telegrama de Buenos Aires en* 
contramos lo que sigue: 


EL ANARQUISTA CAMO2ZI 


En el recurso de habeas corpus dedució 
ante el juzgado federal de la capitál ve 
cina por el Dr. A:turo Rivas en favor de 
Andrés Camozzi detenido á bordo del va- 
por"«Entre Ríos». el juez resolvió pedir 
iufovmes al prefec:o general de puertos. 

En su informe mamiesta el prefecto 
que la Legación Argentina en Paris se 
habia dirijido por nuta+ al Ministro de Re- 
laciones Exteriores, dando cuenta que la 
policia francesa vigil ba á Camozzi comu 
anarquista peligroso y que la detención del 
pasajero se habia efectuado por orden su" 
perior. 

El vapor «En're Rios» saldrá para Eu: 
ropa el2 de Fabrer».y pur mesolución del 
Juez federal, Como.zi querlará en el depar: 
tameuto de policía 4 disposision del juz' 
gado mientras se despacha el recurso in' 
terpuesto. 

La prudencia no excluye el coraje. 

Hicieron muy bien las autoridades 
orientales, argentinas y francesas en ad" 
vertirse y seguirle la pistaá este anar" 
quista peligroso, eso prueba de que no son 
egoistas y saben ayudarse mutuamente. 
No faltaria mas que aquellos locos ven” 
drian aqui á predicar sus doctrinas insen* 
satas, gracias á Dios hasta ahora no hay 
anarquistas en Sud América y es bueno 
que la burguesia tenga cuidado en no 
dejarlos entrar; que fatalidad de que siem* 
pre les sale el tiro por la culata á uues* 
tros buenos explotadores! 

Pero. ellos vo tieuen la culpa, tomen 
bien sus precauciones Nuestras felicita* 
ciones al gurdo Dupuy, presidente del mi* 
visterio francés. 


RBuenos Aires —S. L. Aceptamos sy 
colaboración con mucho guato, aquí esca: 
sea la buena voluntad. Os suludamos ya 
los compañeros de la capital Argentina, 

Extrañamoa no recibir mas el (Rebelde) 
en la casilla del correo. 


Madrid —Idea libre. Proximamente 
irá un giro para vosotros. Grupo Acracia, 
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